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Siempre  me  descubro  reverente  al  paso  de  las  mujeres  elefantas,  maternales,
castísimas, perfectas.

Sé del sortilegio de las mujeres reptiles -los labios fríos, los ojos zarcos- que nos miran
sin curiosidad ni comprensión desde otra especie zoológica.

Convulso,  no  recuerdo  si  de  espanto  o  atracción,  he  conocido  un  raro  ejemplar  de
mujeres  tarántulas.  Por  misteriosa  adivinación  de  su  verdadera  naturaleza  vestía
siempre  de  terciopelo  negro.  Tenía  las  pestañas  largas  y  pesadas,  y  sus  ojillos  de
bestezuela cándida me miraban con simpatía casi humana.

Las  mujeres  asnas  son  la  perdición  de  los  hombres  superiores.  Y  los  cenobitas
secretamente  piden  que  el  diablo  no  revista  tan  terrible  apariencia  en  la  hora
mortecina de las tentaciones.

Y tú, a quien acompasadas dichas del matrimonio han metamorfoseado en lucia vaca
que rumia  deberes  y  faenas,  y  que miras  con tus  grandes  ojos  el  amanerado paisaje
donde paces, cesa de mugir, amenazadora al incauto que se acerca a tu vida, no como
el tábano de la fábula antigua, sino llevado por veleidades de naturalista curioso.


